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“He venido a encender [a limpara del Amor en vuestros corazones,
para ver que ella brille dia a dia con mas esplendor.
No he venido en beneficio de ninguna religién exclusiva.
No he venido en ninguna misién de publicidad
para cualquier sectoy credo o causa;
ni he venido a reunir seguidores para doctrina alguna.
No tengo planes para atraer discipulos o devotos hacia
‘mi rebafio o hacia algtn otro rebafio.

He venido a hablarles sobre esta Fe unitaria universal,
este Principio Espiritual,
este camino de Amor, esta virtud de Amor,
este deber de Amor, esta obligacién de amar”

_Sathya Sai Baba
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 de acción y reacción! Es una ley.
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 pensamientos y acciones y por tal motivo 
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Prosperidad

Cada ser humano nace con un destino, crece en el destino y obtiene su dicha a través del destino. De hecho y para cada uno, el trabajo es Dios y el trabajo es causa tanto para su pesar como para su placer. En este mundo, todos los pesares y todos los placeres son causados únicamente por el trabajo del hombre. Para todo trabajo habrá una consecuencia y un resultado. Habrá un eco y un reflejo para todo lo que hagamos.

La riqueza ha de considerarse siempre como algo potencialmente nocivo. Es una verdad incuestionable que jamás podrán obtener de ella ni un poco de felicidad. Los ricos le temen a veces hasta a sus propios hijos. Así se dan las cosas en este mundo. El hombre es respetado por sus virtudes y no por sus bienes materiales. El hombre, normalmente, se hunde hasta tal punto en el mundo que inclusive espera, equivocadamente, obtener alguna paz de él. Se olvida que debe prestar atención a las cuatro metas de la vida humana: Rectitud, Prosperidad, Deseo y Liberación. 

La prosperidad y el deseo alcanzarán su justo significado si consideramos a la Rectitud como nuestra base primordial y a la Liberación como nuestro destino final. En estos días nos olvidamos de la base (la rectitud) y del objeto (la liberación), y retenemos tan sólo lo que queda en el medio, de modo que toda nuestra vida se va en concentrarnos únicamente en la Prosperidad y el Deseo. De hecho, deberíamos juntar a la Rectitud y a la Prosperidad por un lado y al Deseo y a la Liberación por otro. Al hacerlo así, emplearíamos con un buen propósito las riquezas y no desearíamos  otra cosa que lograr la Liberación.

Debemos considerar la Verdad y la Conducta Correcta como los dos ojos de nuestro país. Sólo cuando nuestra gran madre, la patria, cuente con estos ojos podrá cuidar de su territorio y de sus hijos. En cambio, si la dejamos ciega por causa de nuestra conducta, ¿cómo podría preocuparse de sus hijos? Aquello a lo que se hace referencia como Rectitud debe ser promovido en el país con una mente consciente y debemos ayudar también a otros a ponerla en práctica. 

Cuando vemos a gente menesterosa, desvalida o débil, debiéramos estar preparados para prestarles ayuda, poniendo en ello todo nuestro esfuerzo y capacidad. La razón para adoptar esta actitud es el hecho de que todos los seres humanos son hermanos y son hijos de una misma madre: La Divina Madre Universal. Es por ello que debemos desarrollar este sentimiento de fraternidad y tratar de ayudar a todos.
Como resultado de la riqueza, el hombre se va transformando en un demonio. El poseer dinero le hace a uno sentirse muy orgulloso. Cuando uno tiene riquezas, no se siente inclinado a seguir el camino de la Rectitud. Por supuesto, esto no se aplica a toda la gente; como es de conocimiento general, sabemos que hay gente rica que destina su fortuna a muchas causas buenas.

La posesión de riquezas hace que algunos desarrollen ideas desviadas en sus mentes. No se olviden de Dios y no le teman a la muerte. Así se convertirán en los heroicos hijos de vuestra tierra. Nuestra verdadera riqueza es la Rectitud, el Conocimiento y la Sabiduría. Hay tres palabras de las que hemos de tomar nota, ellas son: Trabajo, Adoración y Sabiduría. Aquí el trabajo se refiere a la sagrada labor que uno ha de llevar a cabo para promover la prosperidad del país. Siempre deberán realizar un buen trabajo. Habrán de adorarlo con una mente pura. La Sabiduría representa el Conocimiento Superior, deben aspirar a adquirir conocimiento con Sabiduría, y esto se refiere no solamente al conocimiento que pueden obtener de los libros sino fundamentalmente al conocimiento que obtienen de sus propias experiencias de vida. Estas son las tres cosas que les permitirán llevar una vida correcta.
Superación
El hombre el Dios, los seres humanos son Divinos. Tanto para el bien como para el mal, el Alma no es sino un testito. La razón por la cual tenemos ideas y opiniones diferentes hoy en día, se debe a que no existe una coordinación entre nuestros pensamientos, nuestras palabras y nuestros actos. Nuestras palabras van por un lado y nuestras acciones son muy diferentes. 

Si el hombre ni siquiera hace el intento de encontrar lo bueno respecto de sí mismo entonces, ¿cómo podrá elevarse hasta el nivel de Dios? El hombre es Dios y el Señor está presente en todos los seres humanos. En cada ser humano está presente el aspecto de la Divinidad. Todas nuestras ideas habrán de llegar a refinarse hasta el punto en que dejen de ser estrechas y se expandan lo suficiente. No hemos de adoptar el criterio según el cual deberíamos preocuparnos sino de nuestra familia, de nuestro hogar y nuestro “sí mismo”. Esto representa un enfoque demasiado estrecho de la vida. Nuestras ideas deberán ser lo suficientemente amplias como para que podamos avanzar del punto de que abarquen el hogar y se extiendan a una ciudad, de ahí a una localidad, de la localidad a una provincia, de la provincia hacia el país entero y desde el país al mundo. 

Lo primero será la confianza en uno mismo. No es casualidad que tengamos un cuerpo para movernos por el mundo. Tampoco es un error de la naturaleza el que hayamos nacido. Todos tenemos una razón por la cual nacimos y una misión que cumplir. Nadie está porque si en este mundo. 
Cada ser humano es único y exclusivo para Dios y para la vida. No existen dos seres iguales. Es por ello, que tenemos una responsabilidad para con nosotros mismos, para con nuestro cuerpo, que es el templo mismo de Dios. Esta responsabilidad empieza por querernos, no podemos hablar de amar a nuestro prójimo si primero no queremos nuestro propio cuerpo y nuestro propio ser. Quererse a uno mismo implica cuidar nuestro cuerpo: no tomar alcohol, no fumar, no consumir drogas, comer alimentos sanos, hacer ejercicio. Es decir, llevar una vida sana. Respetarse a uno mismo y de esta forma, ganarse el respeto de los demás. ¿Por qué cómo pretender que los demás nos respeten si nosotros mismos no nos respetamos?
Es muy poco probable que una persona estime o respete a quien no se quiere a sí mismo. En un plano inconsciente, la gente siente rechazo  por las personas que tienen vicios. Por ello, la mejor manera de obtener el respeto y la estima de los demás es respetarse a uno mismo, superarse día a día tratando siempre de ser un poco mejor que el día anterior.
Apártense de todos los lugares y circunstancias que sean perjudiciales para su salud y que les haga perder su dignidad como ser humano. No realicen actividades que pongan en peligro su vida. Esto no significa que deba quedarse encerrado todo el día entre cuatro paredes. No, al contrario. Se trata de cuidar nuestro cuerpo para que pueda servirnos a nosotros mismos en transitar este camino de la vida y, a su vez, para que sirva para ayudar a otros a hacer lo mismo.

Nuestro cuerpo es el templo de Dios, El habita en nosotros. Es nuestra obligación moral el mantenerlo en buenas condiciones. Dios nos da libre albedrío para hacer lo que queramos con nuestra vida y nuestro cuerpo pero, espera que nosotros sepamos usar esa libertad para superarnos permanentemente a nosotros mismos. El espera que nosotros seamos capaces de usar este cuerpo y esta vida en aspirar, día a día, a ser mejores seres humanos.
Pensamiento para Reflexionar:
“El individuo no existe para la sociedad ni para el estado.

Sin embargo, tiene la obligación de mejorarlos permanentemente

a través del acatamiento de las leyes y cumpliendo con su trabajo

para, de esta forma, crear entre todos un lugar digno para vivir.”
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